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Primera poblacion, politice: y 1·eligion de los in
dios ántes de la conquista, 

A la relacion histórica de los memorables su
cesos de la conquista que hicieron los españoles 
de las Américas, debe preceder dar un_a idea ge
neral del gran probl~ma de los primeros hom
bres que poblaron estos tan vastos reinos, y una 
parte tan notable de la tierra. Al efecto debe
mos suponer qu@ los primeros hist0riad~res ya 
no encontraron docume~tos en que apoy'ar sus 
opiniones, y ménos pudieron saber por los nue
vos descubrimientos los límites de lae Américas, 
que despues se han reconocido. Aquellos con
cibieron imposible el tránsito de los hombres a 
e~te hemisferio, sino por medio de embarcaciones, 
porque ignoraban que hubiese tierra firme, ó al
gun estrecho que uniese nuestro continente con 
el otro. 

Los viajes de Ferrer y Cook Elomuestran ha
ber al grado 67 de latitud N. y al N.O. de nues
tro México, llamada América Septentrional, un 
estrecho llamado ahora de Bering, y antigua
mente de Anian, de catorce leguas de largo y de 
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los indígenas, es demostrada la historia de los tnl
tecas y aztecas: siendo los primeros de las na
ciones dispersas de Babilo'nia, y loq segundos de 

las diez tribus de Israel; desterr<tdos de su rei

no por Salmanazar, rey de los asirios. 
Varios cálculos históricos de analogía de cos

tumbres, de identidad de términos en el idioma, 
de génio y au!1 de algunos ritos y ceremonias 
religiosas, y sobre ot<lo la tradicion, que es el 
mayor argumento entre los indios, hacen dtmos
trables estas verdade,;. · Aunque los primeros 
tomaron las costas e, ,n prt'lforencia á b.s sierras 
para formar sus pueblos, conforme se aumentó 
debieron atravesar montañas en busca d~ tierras 
cómodas y seguras para su subsistencia. Lo,; 
aztt1cas que entraron por la siena poblaron el 
N. México y costas del N. América. Digo esto 

con algun:1 seguridad, con respecto :1 encontrar
se más que eu otras partes, en e,itos indios algu
nas costumbres y ritos de los judioo._ Lo cierto 
es que los segundos que entraron, dominnron :i 
los primeros A estas naciones llamaron los 
tultecas chichimecos; qu<3 quiere decir perros bu.

vos. 
A estas noticias genern les d,, la poblaeion de 

las Américas, debe agregarse, '1 ue por cuanto he 
dicho, no deben tenerse por Lisas las opiuiones 

• 
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de algunoshistoriadores que suponGin trasnmigra
cicnes de gentes a estos reinos en barcos erran

tes <'n el Océano, y que tocando con sus costas 
poblaron parte de b América; pero yo entiendo 
que sí esto ~ucedió, por algun evento debieron 
neutralizarse fas costumhres de los ménos con las 
de los m,is: y siempre queda en su fuerza la ver

dad asentada ,de que los indios vinieron de la 
Asia. 

Siendo tan distinto sn clima nativo de éste· 
' tantos siglos que se propagaron; la vida salvaje 

en quA yacían, naciendo y muriéndose bajo las 
inclemencias de los tiempos; no foé dificil que 
llegasen :í vn ri,tr de color y que declinasen en 

colorados ó ,,ohrizos, hasta contraer este color 
con la naturaleza. EsttJ fenómeno no sé por qué 
ha sido tan dificil de resolver hasta ahora, sien
do tan obvio el t.fecto que produce en las plan
tas la transmigrncion. En lo vejeta] somos los 
hombr,·s semejantes á ellas, y es evic!ente que 
las m,ís varían en el tamaño, color y sabor, sem

brándolas en distintos temperamentos. Por es
to mismo no $e debe extrañar cómo son descen
dientes de .Adan los negros, los blancos, , los in
dios y aun los gigantes. 

La distincion odiosa de castas que introdujo 
el fanatismo poHtico y justamente abolido por 
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las leyes, vino á las Américas de la introdueeion 
de negros de Africa y las mezclas que resulta
ron de los enlaces legítimos ó clandestinos que 
contrajeron con las indias y españolas. 

La generalidad del cadcter mexicano, carác
ter rlócil y afable, S6 del:>e al de los indios. Es 
indudable que los más de los conquistadores y 
los innumerables colonos que de todas naciones 
les sLwe<lieron, se casaron con rndias: no solamen
te los re.conocidos por señores de la tierra, sino 
aun con lo, <lemas que luego que los conocieron 
se decidieron por ellos y aun ayudaron en gran 
parte á la conquista y destruccion de sus seme-

jantes. 
Ya se vió en el sitio de Tacotan, como des-

pues diremos, a una india llamada Beatriz, cor
tar con sus manos la cabeza á uno de los valien
tes que defondian los derechos de su patria. 

En cuanto á la religion y rolítica de los in
dígenas á~tes de la conquista, se dijo con la de
claracion del indio Pantecal, que los primeros 
en lo general guardaban la ley natural, hasta 
que escandalizados con la idolatría rle los aztecas, 
comenzaron á adorarlos y les formaron templos. 
U no de éstos, llamado Cue por los indios, ha
bia en Jalisco, y lo vieron los primeros conquis• 
tadores que entraron con D. Francisco Cortés, 
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aún viviendo su reina viuda, y última que gober. 
nó. Tenia este templo cuatro pirámides en ca
da, esquina de cuatro que tenia, y en su hueco 
respectivo un altar en donde ofrecían sacrificios 
e inciensos que salían por la Capula que sobre
salia á los techos del templo. Cortés les cejó 
entónces un indio cristiano y muy instruido en 
los misterios de nuestaa Santa Religion á peti
cion de la reina, por no haber llevado sacerdote 
alguno que dejarle. Cnando á los tres años vino 
Guzman ya no existía el templo y babia muer
to la señora del reino. No es extraño que reci
biendo la religion lo hubiese mandado destruir, y 
recibiese del feliz neófito el santo bautismo. 

El Estado llamado ah.pro de Jalisco, com
prende todo el reiuo de su nombre, el de Tonalá 
y parte del_ de Coli_ma, de modo que todo lo que 
abrarn el no Esq mtlan ó de Santiago y corta la 
sierra de Michoacan, encerraba los tres reino~ 
de Colima, J ali seo y Tonalá, su .gobierno era real, 
pero confederando con algunos llamados caci · 
g ues ó jefes de naciones. 

En su principio debió haber inn1Jme 0 ahles pue. 
blos en el Estado; porque si coosta haber habido 
habitantes en las sierras más eriazas, debió ha
ber en los valles grandes poblaciones. Entón
ces toda la tierra esci, ba cubierta de ll,lontes ei• 
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lo invadido. De ac¡lÚ tomó torla esta provincia el 
nl'mbre de Avalos; la que foé declarada alcal
día mayor de la Nueva-España. Su primer al· 
calde f~té Francisco Cortés, sobrino de Hernan 
Cortés, primer conquistador del Imperio. Luego 
que tomó posesion trató u.e reconocer por sí todo lo . 
conquistado, y

1 
descubrir enauto se pnd1eRe de la 

costa. A fines de 1527 salió rccnrnendo los 
pueblos inermes y desavenidos, por lo qu~ le fué 
muy facil sacar cuantos indios a.xiliares qmso pa

ra invadir aun el reino ele J a.lisco. 

Goberm,ha este reino entónces, Uila viuda, la 
que sabedora de los extrugos que los españoles 
habian hecho eu el re,no de Colima, juntó else 
nado de cae.iques que h dirigi,t, y cun su acuer
do resolvió r~cibirlos de pat. A pe,ar de esta 
resolucion que toll1aha la reiLia contra su volun
tad, el cacique del pueblo afltiguo llamado hoy 
de la Magdalena y llamado Gua,iicar, trató de 

resistir cuanto pudiese la invasion enemiga. 
R~unió la gE'nlo que pudo y s~lió a,l e1lt'ucntro 

(L los españoles. Dest:lCÓ Cortés á J LHW de Es
carona para qu,1 arruyase á los indios, éstos en 
Tetitlan tnvieron una accion muy reñida; pero 

cedieron con bastante pérdi:ht sl ¡•L1der de los es
pañoles; que siguieron su mur, '.n sin resisten

cia para Jalisco. 

1 !) 

Vencida esta dificultad caminahan los españo

les, y descubrieron numerosas poblaciones de Ja
lisco. No léjus de la capital remitió Cortés una 
emb,ijada de las acostumbradas á la r~ina. La 
reei hió benévola, manifestando. deseos de cono
cer a los conqui»tadores,.rnas bien por la religion 
que le annná,ba1;, que p(,1' 10 demás; porque era 
muy inclinarla al eultu de sus deidades. Mandó 
disponer una enramada vistosa y adornada de 
colgaduras y ramillttes de hermosas flores, me
dia legua ce1ca de l,i e,cpital, para hacer en ella 

.á los e,pafiolcs el rei:ib1mientu Je estilo a grao -

des sm1ores. · 
Ll,·gada la hora de la entrarh, salió la misma 

reina ar·ornpaih1rla de sns damas y consejo de ca

ciques, que diri,ónn al gobieru0; coll su hijo que 
era el sueosnr, p,•1·0 9ue aúu no teni,i diez añl's 
de erlaJ. E,r·uad rn11aclos los flecheros que rom
pittn h •·arrera, forn,nron una plaza. en metlio·y 
en donrle enl'l-'rnnon venaclm:-, conf>jos, liebres, 
sguilas, gilrzas, J:lericos y otros animales de ca
za. Luego que llegó el conquistador, que ve
nia á la vanguardia del ejército, soltaron los fle
~heros la presa y recibiendo á los animales con. 
las armas, se los ofrecían al capitan y soldados 
españoles, con demostracion de contento. 1 

Pasados los cumplimientos reRpectivos entre 
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españoles -que les negarnn la racionalidad. que 
los infeliees indios hubiesen 1wrseguido ni rné
uos martirizado á cat,ólico niug-uoo por la rlet'e □-
sa de la religion. Su libert,rtd civil, y no más 
que su libertad, foé la que reclai;naron siempre. 

Ln,s sublevaciones parcia.les que hubo en va.
rifis· parfos en el tiumpo de la dolllina.cion e~pa
ñola; siendo una rle hs últimas puntualmente en 
el pueblo de Jalisco el aüo de 1798, fueron efec
to d13 la tiranía ,í ,¡ue por desespera,-ion de su 
remedio los precipitaron algunos de sus manda
tarios. Y tarnbien perlllision de Dios, po rque 

elmu~do impRreial y qne ti ene presente estos 
sucesos, nunca s.; persuada de la aq<Jiescencia de . 
los ipdios por la dumiuacion espM1ola., y que si 

alguna hubo fné soHter,ida con la fuerza de las 

al'ma~:.;. 

Solos tres días estuvo Cortés en Jalisco, y re
servanrlo r~,ra ntrn. ocasion el d1's1:ubrimiento de 
las ro,;tns ,!el Poniente, declinó cnn sn ejército 
<\l Sur para volver :í Colirnn. A los dos cli~s de 
marcha \,, . s:ilierun á illlpedir el paso mas de 
veinte .mil indio.~; viendo éstos la superiuridnd de 
las arma,; espaiíolas, sin un solo tiro trntr1ru11 de 

. recibirlos de paz. 

Aquí se presentaron los guerreros adornados 
de unas banderillas encarn:i,dn8 llll las puntas de 

, 

; 

los arcos, de donde se le d,ó el nombre de Valle 
de Banderas .que hasta hoy conserva: llegaron 
los indios á los españoles y l0s dieron ~ conocer 
un pescadillo qne _produce el encar~.adv más fino 

y más firme que se ha conocido. 

Caminando ya parn el Oriente, en el pueblo 
de Tuito se lés presentarou muchos indios de 
paz, vestidos del modo m:ís nu-o pan, sorpreu

der á los españoles. Traían 1111 escapulario blau 

co de lana hasta el pecho, y el pelo cortado á la 
rna,nera de la corona de los religiosos; ~on una 
cruz de carrizo en las manos, y el principal ca

cique con vestido talar del mismo color. Pre
guntados por Cortés: iquién ]t'S habia e11señado 
aqnel modo de vestid respondieron: que portra
dicion de sus padres, sabiari: que aquel traje era 
.de unas gentes que ·en otro tiempo aportaron á 
aquellas tierri\s en unas casas de madera v las ' " 
que en aquellas costas se habían hecho pedazos 
contra las pefias: quienes les impusiero~ á cor
tar Je aquel modo el pelo, á vestir escapulario, 
y les enseñaron á furm,n aquella iusiguia de ca 
ñas, corno para remedio eficaz en ,los p~ligro~ 
contra enemigos, a.uirnales, tempestades y otros . 

Tan extraña rela.;ion e □ un reino desconocido 
' 

convenció á los españoles del arribo de algun bar-
co de católicos y religiosos á estas· costas, el que 
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caminando al Oriente de la Asia,, tocó á esta A
mérica, cuando ya no pudo regresar. El paradero 
de los religiosos y demás que los acompañaron, 
segun decían los indios, fué morir ~odas á ma
nos de los bárbaros: y corno dejaron muchos a
dictos, conservaban estas memorias. Entre las 
opiniones que ha habido sobre el arribo de este 
barco á nuestras costas, no se extraña el dia de 
hoy la del autor del manuscrito que me dirije, de 
que pudo ser barco salido de. Lóndres, que en
trando por la bahia de Baffin, caminando. por el 
mar Glacial y entrando al Pacífico por el estre

cha ahora de Bering, tocase en nuestras costas. 
Este cálculo es· fundado hoy, porque Franklin 
nave"ó el mar de Baffin entrando por el estre --

" cho de Davis por los años de 1820 y 21; pero no 
consta haber tocado al estrncho. Estando estos 
mareo entre los grados 70 y 80 N. E. de nues
tra América, no es de extrañar faciliten la nave
gacion al estrecho de Bering, estando éste en el 
grado 65 N. O., de la misma suerte qL1e se nave
"ª el mar Glacial de Islanda y N. Zembla, que 
"' están en los mismos grados. 

Dejando á los náuticos el descubrimiento de 
una naveo-acion tan útil 11 ambos hemisferios, 

b 

volvamos á nuestros indios de la costa. Estos, 
dominados por Cortés en 1527, tuvieron nuevos 

25 

motivos de inquietudes el de 1530 en que se deci
dió su suerte con la conqui3ta de Nuño de Guz -1 

man. Este jefe se adjudicó las más de las tier
ras descubiertas por Cortés, porque para entón
ces habia declarado el J'ej de España que-1011 
conquistadores que no dejasen en lo conquistado 
ministros del culto, pérdiesen el derecho ,¡ las 
tierras descubiertas. Por esto no tuvo ewba
razo Nuño de Guzman, corno veremos despues, 
en establecer por, centro de su conqllista al pue
blo de Jalisco. 

Sale de México una .•egunda expedicion 
pai·a Jáliscu. 

Hallábase en México D. Nuño Beltran de 
Guzman de presidente de su real Audiencia. 
Por su pericia vino de España de juez de resi
dencia del principal jefe de la conquista D. Fer
n_ando Cortés. Rabia desAmpeñado ya por aigun 
ttempo el gobierno de· P.inuco, hoy costa de 
'fampico y sierra de HuastePa. 

Descansado estaba en su primera magistratu
ra, cuando se promovió la nueva conquista. Guz
man e'.·a hombre ambicioso, cruel, orgulloso y 
ven~at1vo; deseando los oidores Martinez y Del 
gad1llo desprenderse de esta alhaja, lo compro-

4 
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cielo y de lR tierra. Que eran enviados del ma~ 
poderoso Monarca del mundo, quien condolido 
del engaño én que vivían, á costa de los traba
jos qe sus vasallos y de su real erario les que
ria proporcionar el bien de sus almas; que no 
iguuraban el poder de los mexicanos; pero a la 
vez que con tanta facilidad se reducían, y tanto 
que ellos mismO!l ayudaban á los españoles á 

su conquista; no tenían embarazo de entrará sus 
tierras con tan poros soldados, confiados en su 
buena fé, docilidad y buen,t disposicion. Esta.s 
eran las proclamas y mensajes n,lÍs comune~ cr,n 
que todos los conquistadores intimaban rendi
cion á los indíg~nas 

Los infdices, por otra parte, veian el extrago 
que hacían los españoles con las armas de fuego: 
al mismo tiempo la di vision de ánimos que se 
suscitó en todo el imperio y que promovieron 
con emreDo los i, teresadoR, motivos poderosos 
p:na quiH11es ignoraban todo, los redujo a la ser
vidumbre m:í.s ominosa que se vió en el mundo. 

D<> lo expuesto debemos inferir: que s1 en al
gnnus de los primeros reyes que dictaron la ron
r¡uista, pudo haber alguna inteocion sana, lo que 
mé parece dificil; eu nioguno de los conquista
dores pudo haberb; y muy al contrario, la más 
yil trai cion y tiranía inexplica.blll en destruir la 

" 
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dinastía de los empemdores y reyes: y de verdad 
no podemos atrihuir a otra cosa la fatalidad Y 
suerte de estas naciones, sino a un secreto de 
Dios, que como dice el V. P. Casas: por nna 
parte quiso castigarles. algun pecado muy grave 
que babian cometido, y por ot~a salv~r. SUil al
mas dentro de la iglesia católica: rehg10n que 
vinieron trayendo los conquistadores, purquc 
eran catblicos, cuando vinieron á buscar el oro y 
plata que era su ídolo. Así, de la cru~ldad é 
ingratitud de los judíos, resultó la redenc10n hu
mana, y así tantos bienes que suele sacar D10s 
para unos hombres de la malicia <:\e otros. 

La contestacion á la embajada de Guzman 
fué anuente a la solicitud, porque el principal ca-. 
oique de Coynan les dij~ á sus com~añeros: "Ya 
veis, amigos, la destrucc10n de México por la va
len tia de los castellanos, su destreza en el mane
jo de las armas, muy superiores a las nuestras; 
su constancia es acometernos y furor para des
truirnos: ellos hacen pedazos cuanto encuentran 
y nada remediamos eu oponernos." _Con estas 
y otras razones, que las circunstancias ~ac1~n 
incontrastables, dieron el paso fra6co al eJérc1t~ 
los coynaneses. Aunque pudieron e~tos caci
ques ponerse de acuerdo con los de Cu1seo y Ja
cona, no se lo permitió la violenta marcha de 
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Guzman, que inmediataltlllntP, entró al valle. Es
te se denominaba de Coynan, y hoy es lo más, 
el partido de la Barca. Estaba muy poblado 
entónces; pero el primer virey D. Antonio Men
doza les dió una 'formidable batalla el año de 
1541, y acabó con estos infelices. 

Los eclesiásticos que venían en el ejérci- · 
to desde que salieron de México, no tuvieron 
que hacer en la expedicion sino exhortará los 
indios a recibir de paz á los conquistadores, cuan
do no por sí, por medio de los intérpretes, que no 
faltaban de tantos indios que ·1os· acompañaban: 
11i habia alguna demora procuraban instruir_ á los 
indios que podiaa ea los dogmas de nuestra re
ligion, dejándoles á los más instruidos por fisca
les ó topiles, para que se ocupa~en en su ausen
cia en enseñar á los <lemas. 

Esta conducta fu~ uniforme y constante en 
los misioneros, hasta conseguir la reduccioa de 
tantos infelioes. Ya se deja entender cuántas 
almas se lograrian con tan piadosa conducta. 
Los indios de JaliscQ en un todo deben su con. 
version al trabajo y celo de los misioneros fran
ciscano~; Michoacan y parte de Tonalá y Coli
ma, á los mismos y á los misioneros agustinos 
que infatigablemente trabajaron en el ~Íen de 
las almas y de los infelices. 
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Adelanto estas important.es noticias para que 
la crítica imparcial sepa distinguir el mérito ~ue 
corresponde á los que cooperi¡,ron a la couqmsta 
de un modo muy distinto del q.ue tuvieron los 
que no buscaban otra rosa que el oro y plata 
-para saciar su avaricia á costa de lu, maynreil 
desastres. 

Entr-a .Vvño de Guzimu tÍ Tünald y sucesos 
de estct joi·nada. 

Ya que habia pasado el ejército conquistador 
del valle de Coynan, los caciques de Cuiseo lle
varon muy á mal Ío hubiesen dejado pasar los 
coynaneses, y juntando un rort-o número de com
batientes, salieron en persecucion de los españo· 
les. Estos habían tornado ya qn cerro, desde 
donde admiraban la hermosura del lago de Cba
pala, cuando vieron la divisiou de los indios que 
venia sobre ellos con todas las señale~ de guer· 
ra. Se pusieron en alarma á esperarlos, y des
pues de algunos tiros suspendió la accion el ge
neral de los indígenas, advirtiendo qne quería 
hablar. En el tono mas airoso y fuerte dijo á 
los españoles: "Bien sabemos que los castella
nos son hombres como nosotros~ pero usan ar
mas que no oonocemos; sus lanzas son mayores 

5 


